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Id Réligion, cuando se encontraban imposibilitados 
para justificarse por la penitencia sacramental. H,iy 
pues que borrar la inverosimilitud alegada, consis­
tente en el hecho de que, Juan Diego camina1·a en 
solicitud de confesion y extrema uncion para su tío 
enfermo. 

. 

CLXXXVIII. 

NOTA A UN ADITAMENTO. 
.,Segun B.ec·erra Tanco, J11an Diego oyó en la cum­

b1~e del cerrillo la música que le recordó el paraiso 
de sus mayores; des¡)ues oyó que lo llamaban (á g·1·i- -

' 

tos p,ara que se permbiera la voz descle la cun1bre), su-
bió y se le mandó: ,1 que se 1ne labre itn templo e1i es­
te sitio. 11 Despues le repite: ,,es g·usto mio que se me 
dediqt1e un t·emplo en este l11g.ar. 'J 

No se c11mplió pues la órden, y fué desobediente 
• 

el Sr. Zumárraga poniendo la imág·en en una e1·mita, 
y esta no en la cun1bre, sino abajo donde hoy está la 
Parroquia. Q11izá tendtí·a -otra aparicion, para l1a-
cerlo asi, pero ningun apologista la refie1~e, y por tan­
to subsiste el carg·o que se le hace al Prelado. 

EST ....... • 

Cuanto al recuerdo que Juan Diego l1izo, en su ex­
clc11uacion, del paraíso de sus n1ayores, hemos dicl10 
ya lo que debíamos decir: y -al mirar en la importan­
cia que el anotador dá á esa especie, al insisti1· en ella, 
solo nos oc11rre el recuerdo de ciertos estó'magos tan 
poco e2.::igentes que, ctiando carecen de gritno se con· 
tentan con paja, y si ni paja tiene11, se dan por bien 
servidos con .bas11ra. 
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En cuanto al pa1·éntesis en que el ~1,notador supone 
' 

á la Bendita entre las mujeres, voceando á gri·tos p-~-
- . 

ra hacerse oir de Juan Diego, decimos que: un cató-
lico no puede mirar sin indignacion el· ·empeño de• 
hacer aparecer ridícula una escena, en que p·ort.ento-

• • 

sa1nente figu1·a como actor principal la Santa l\fadre 
de Jesucristo. Y q11ien tal empeño sostiene rio puede 
menos de ser inspirado por la serpiente cuya catleza 

• 
. aplastó la Inn1aculada, y azuzado por e,l silb-o. de al-

gun impuro reptil que, no pudiendo· esc,lar ·las _altu- · 
ras que ambiciona, se precie de labrarse s,u eubil én 

' 

las profundidades n1as asquer.osas. 
Si es· que la escena sobrenatural del Tepeyac n,ece~ 

sitó para su actu·acion de la intervenciop. de ·diálog·os 
á voz en g1·ito, dígano.s el anotador, si no le enf~da, 
el tonó de voz que necesitó l·a Es1)0.sa de-los 

1

Úantares 
1 

para hacerse oír de s11 a1na,do; ó la e.scala que reeoíi · ' 
rrió la palab1·a misteriosa que despertara. al niño Sa­
muel; ó por qué no se escuchó con terror por el mun-
do todo la intimacion del Eter110 qt1e se. hizo eso-ucl1ar 
·en lenguaje l1umano, y por h11111anos oídos, en las 
aguas del Jordan y sobre la cumbre del Monte de la 

• 

Transfiguracion gloriosa. · . 1 

Ese paréntesis impío, sin p•erjudiear en lo mas mi- , 
nimo á la santa causa guadalupana, no revela; otra 
cosa mas que la ignorancia escandalosa del qu~ lo 
redactó; para quien, seg·un par·ece, • el ,órden sobrena" 
t111·al y sus. f enóme11os son libro sellad@ c11anto á sus: 

• 

relaciones con las necesidades y conve~ienci·as de lai ,, 
humanidad. Supuesta tal ig·norancia né> no·s cumple 

, entrar en n1as explicaciones con el a..notador, y nos 
limitarémos á l1acerle escuchar el aforismo de cier-
to sabio á p1·opósito de milagros de la omnip•otenci~ 
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diviriá. Q1t i sc1·ittato1· est niajestatis opprimetztr á glo-
1·ia. Plus valet Deiis op e·ra1·i, quani ho11io i·¡itellige1·e 
pote:,t. 

A nt1.'estros lecto1·es católicos diren1os otra cosa; esto 
es les 1.·epetiremos los tér1ninos e11 que narra Becerra 
T ii,nco la escena· que el a11otador comenta chocarrera­
·me11te, y aun algo peor: ,,Estándo (Jt1an Dieg·o) en 
esta suspe11sio11 y einbelezarniento, y habiendo cesado 

' el canto, oyó que le lla1naban por su b.oib.bre Jitan, 
' 

coh una v oz como de muj er, DULCE Y tlELICADA, que 
salía de los resplandores de aquella nube, y que le 
decía11 que se aceroasa: subió á tocla prisa la cúeste­
cilla cJ.~l colladd, habiéndose aproxi1:1ado. Vió en. 
medio de aquella clarid•ad una l1ermosísima Sei1ort1i, 
muy semejante á la qt1e hoy se ve en su bendita ima­
gen, confor n1e á las señas que dió el indio de palabra, 
a ntes que se hubiera copiado, ni otro la hubiera vis­
to. '1 Dede 1666 en que esto escribía Becerra á ·nin­
g11no ocurrió qt1e aquella voz cliilce y deliccida fuera 
e1nitida e11 gritos, co1no los que el anotado1· lanzá pa­
ra aturdir á stls lectores de buena fé , y atraerlos á 
una especie de n1asoneria a11tiguádalupana, tan l1ipó-
crita con10 desairada. 

El cargo de ddsobcdiencia que se hace al Sr. Zu­
márraga poi~ no l1abe1~ erigiclo el templo pedido en el 
mismo sitio ii1dicaclo, y con la su11tuosidad que el Pro­
digio demandaba, no n1erece lárga contestacion. B~s · 
tenos decir que Dios e11 los desig·nios suyos cuya eJe- · 
cucion encomienda á los l1ombres no violenta á la 
nat11raleza rii _exije imposibles á los . rec11rsos huma­
nos: Deus patie1is, qiiia aete'l·nus. Y muchas veces 
a contece q11e la gloria de Dios se l1_aga mas visible 
en proporcion de las clificultades naturales ó morales 
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• 

que, en la realizacion de sus designios se atraviesan. 
• 

El culto 1·itual del Dios verdadero comenzó en el .De~ 
1 • 

sierto á la sombra de un tabe1·náculo de c.ampaña;, 
y asi continuó en el perio·do de los Jueces de Isr~el,. , 
y en el tiempo de s ·-aul; y en los dias de David el Ar­
ca Sa.nta se abrigó en la casa de Obededon, hasta 
que ~n el reinado de Si lomon fué edi~oado en J eTu""' 
salem el templo mas suntuoso que manos de hombro 
l1ayan levantado y c.onsagrado al verda.de~o Dios. 
Y qué dirémos de.l culto rit11al cris:tiano? .Inici~do en 
un humilde Cenáculo, caminó por 1las Catacumbas, y 

. ' ' 
solo despues de siglo.s se yergue en ,Sa.nta Sofía da 

• 

Bizancio, en la Catedral de Colonia, en la Basílica d~ , . 
San Pedro en Ro·ma. Asi el culto guadalupano., co­
mienza en el · oratorio privaidO de un Obi-spo pol;)r.e; . 
continúa en una ermitílla poco m.,as formal que lai ca­
baña de un iudio; ocupa luego u.n templo mas digno-, 

' 

y lueg·o otro mas, para conquistar en. fin una Basíli, 
ca, A cuyo sun4iuoso engrandecimiento contribuye una 
na.oion entera. Ac8.,so el haber tenido cu;na tan hu-,¡ 
milde el culto mexicano á la sin Par del Tep·eyac ·ha 
servido, con su pr-ogresivo desarrollo, pa·r·a evidenciar ' 

• 
su orígen en un hecho sobrenat11ral;. que como todos 
los de su clase, se ha sobrepuesto á las contingencias 
adversas de tres y media c,euturias~ 

Respecto de que el templo 6 ermita no fuera edifi~ · 
cada en el sitio preciso que indicara la Virgen Ma­
ria, decimos que es una afirmacion infundada, en 
cuyo apoyo se apela á suposiciones g¡r-a.tuitas: ·contra 
estas suposiciones tenemos el testimonio de · 1a tradi,., 
cion, seg·un la cual el mismo Juan Diego señaló el 
local en que deb·ería hacers-e la fundacion; y ese lo­
cal indicado f ué el mismo en que !a Inmaculada, con 
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su 1u·anó purísima puso las flores en la ti1nia del di.; 
choso ne·ófito. Y contra esa tradicion, procedente 
desde los mismos personajes que intervinieron en los 
acontecimientos, .nada valen las cavilaciones y argu­
cias de quienes, á la distancia de tres siglos y medio, 
y á través de malhadados prismas, pret~nden d~visar 
los hechos como ellos quisieran que hubieran siclo, y 
no como realmente aébntecieron . 

, 

CLXXXIX. 
TE ._, TO. 

'' 
Cum coram Episcopo indus ing1·ede1·e voluit; ejus famuli 

ll.ditu~ inte1·cludebant et per temporis long;t1m eum spe1·a1·a 

coegei·unt. Quod famu1os auno 1531 Reve1·endo Domi~o Zu~ 
mai·raga esse, et quomodo ad ejus accesum difficultates 1ndum 

invenisse scire vellemr etenim adhuc tantumn1odo electus; 
\ . h h' . . f' t l i i:ta apud indos versabatu1· ut aeg1·e óe 1span1 e1 e1·1·en . 

(Pág. 52). 
Cuando Juan Diego quiso ent1·ar á . p1·ese-ncia del Obispo, 

sus familiares se lo impidie1·on y lo biciero11• espe1·a1· la1·go 
4,• Quisie1•a yo .saber cómo tenia familia1·es el Rmo. S1·. (/1empQ. 
zumái·raga, que en 1631 solo e1·a Obispo electo; y có1no el 

indio encont1·ó dificultades pai1·a ace1·ca1·se á él, sienclo así que 

se portaba tan familiarmente con los indios, que los españo­

les se lo tenían á mal. 

TESTACIO_.._ • 

El Sr. Zumárraga, aunque en 1531 era solo Obispo 
electo, disfrutaba. de todos los derechos y ejercí~ to­
das las facultades, que, no exigiendo el órden episco­
pal, competen á la jurisdiccion. Por es~o v~mo_s que 
en la carta que fulminó contra la Audienc1a, impo­
niendo entredicho y cesacion a divinis, se firmó en es-
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• 

• 

• 

' 
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• 
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tos términos: Fr. Juan de Zumárra~a., Electo· Ob\spo . 
' 

auctoritate Apostóli.ca, Juez Apostólico cum plenitudin~ 
potestatis:' 1 y legalizó su acto en esta f o:rma: ,,.Por 
piandado de S. S. Diego Velazquez, clérigo, Notario 
Público Apostólico, un sello del Electo.'' Así es que, 

• 

ejerciendo la potestad (:lpiscopal plena, debía tener, 
aun pura1nente Electo, las oficin·as, oficiales, fa)fllilia- ' ' 

• 

res y demás colaboritdores que el cargo y ju{isdic-
cjon episcopal hacen indispensables. l\iuehos, qo.cu-. ' 

1/lentos podríamos citar en compl1 obacion de lo que 
decimo.s; mas en gracia de la b1·e.vedad.., tl,Os reducire-

. . ' 

mos á uno solo. Este es una ca;r·ta de lpf oi4,ores Sal-
meron, Maldonado, Ceinos y Q,ll.i_{og~, fe.cha 30 de 
Mar~o de 1531, en que daba¼ 9i ~~.t,~ ~ la EJ).1peratriz . 
de cie1·to robo sacrílego :r~-ciep.tei;nel!lte cometido, ): á ·, 
propósito del cual d,eci,/;\~ lo sig11iente: ,, Oou .gran sen­
timiento de todos ~~n robarél_() la v\l,~-todi~ del altar· 
mayor de la yglesi~ de Sto,. :PGWi~<;>, que .es un mal 
edificio: el Ele·cto can sus c'Mr:igos.. f!ac~ sus procesos, y, 
nosot1·os las informaciortes. I)::ecesa,:1;;-i@,.s. '1 El Sr. Zumá-

' 

r1·aga tenía, pues, cerc& d,e si clérigos y ·ramiliares 
- que entepdían en, fPl s~rvicio, <;le las oficinas y casa 

episcopa¡,_ ' , 

Que estos.; clér.igos y f:amili~r~s l1ubieran impedido 
á Juan Diego el acceso al· O;bispo,. nada tiene de in- ~ 
verosímil, ni aun toro.ando en_ cuenta el g·rande amor 
del Sr. Zumárrag·a á lQS indios, ni la fam1liarida.d con 
que consentía ser tratado por ellos.. Porque todo 
hombre de negocios tiene horas y dia.s enteros en que, 
atado al poste de los deberes de su cargo, tiene nece­
sidad de prescindir de toda consideracion y afeccion 
que le sea personal, aun luchando 'c·ontr·a la insisten­
cia i1npertineute de negociantes importunos que, ct•e-
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